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I  i  A  K  A  R  À  B  A  !

Polvorilla

flC flfR lftS
ANDRES SABORIT

81, 81 señores, es el mismo, aquél que 
durante tantos años fué el tonto del 
ayuntamiento.

Todos los pueblos, todos los ayunta­
mientos, tienen un tonto y  el de Madrid 
ha sido por mucho tiempo Andrés Sabo- 
rit. Claro que a veces no era tan tonto 
como parecía. Sus méritos para destacar, 
aparte de las raterías por é l llevadas a 
cabo en algunas secretarlas de la casa 
del pueblo, culminaron cuando en la cé­
lebre huelga del 17, dió <el p ech o  déba­
lo  de un colchón de borra en la calle de 
Jacometrezo. Aqui se consagró. Como te­
niente de alcalde, también tiene un bo­
nito historial, tal como el escamoteo de 
12.000 pesetas, pertenecientes a la  Aso­
ciación Benéfica del distrito de La Lati­
na, pero después, pudo comprobarse que 
la noticia no era exacta, pues el robo íué 
de 14.000 pesetas; y  es que a la gent« 
cuando la da por mentir es atroz.

Durante el movimiento, ha sido uno de 
los que miis se han distinguido en Aran- 
Juez, en el requisado de espárragos y Mia­
jas en vista de ello, lo ha nombrado Di­
rector de Agricultura roja.

N. de la R. Suponemos que se referi­
rán a los tomates, la  zanahoria, etc.

Nos complace aclarar, que su padre, al 
decir los rojos, fué un tal Antonio 
Saborldo, pero él para evitar ciertas chu- 
flitas de mal gusto «sintetizó» el apellido 
y se puso Saborit.

B n  M adpid , p o r C h u sh l

— lia s  m u jep cs  n u n s a  h a n  d eb id o  
d «  m e te rs e  « n  «s to . ü a s  m u je fe s  a 
frcgep .

-  Pero... ¿1« p a re e e  a  u s ted  poso 
« {p ega o * esta , «ab a llep o? .

«Antonoff y  Companyi». Bónito tltiui« 
para una fábrica de tontoi de circo.

El trente rojo ha comprado un periódl* 
co en París.

¿Uno solo?

Resulta que |La K araba!, entre chufla 
y  chufla va acertando. Un día ea el cam­
biazo del oro por plomo y ahora es la 
venta de alhajas y reliquias robadas, con 
referente a la cual nos escribe Alvarez 
del Vayo, «El tonino de Ginebra>. dlclén- 
donos que la  venta no es en su casa sino 
en las oficinas de la Federación anar­
quista Ibérica donde se venden.

A  una veinte pesetas el litro de gaso­
lina en el «país roJo>. Claro, han gastado 
tanto eri las retiradas «científicas» y  en 
quemar iglesias, que ahora pues... veUy, 
a 1’20.

Este Miajas es un humorista rojo muy 
bueno. ¿Pues no se le ocurre ordenar a los 
milicianos que se esten quietos en sus 
puestos, pase lo que pase? ¿Cómo se co­
noce que Mlajllias no ha visto de cerca 
n i a los del Tercio ni a los Regulares.

“ El Escorza“  Jefe de Policía  en Bar­
celona en vista de los continuos y ver- 
gnozosoa eicandaloB habidos en el 
Barrio t hloo, ha ordenado hacer una 
redada. Entre la chusma alli apresada 
■e encontraban La Pasi, la Falencia, 
la Nelkan, Gaasol vestido de cupletista 
y Rivas therlt disfrazado de tanguista.

sgaila di las iiputariis iielpas a Valeneia
¿Qué pasa en Valencia? Esta ea la 

pregunta que todos nos hacemos estos 
días. El dinero corría más que la  sangre 
en las trincheras rojas. La recogida de 
hambrientos, de mendigos, el aseado de 
las calles, ciertas proclamas profusamen­
te repartidas, todo, nos hacia comprender 
que algo extraordinario ocurría. Por fin 
nos lo explicaron. A  Valencia llegan unos 
diputados belgas y  es p rec l^  dar una 
sensación de orden, autoridad y normali­
dad.

Los diputados recorren las calles acom* 
pañados de sus cicerones.

—Esto es el Miquelet. Ahora vamos a 
bajar a ver e l mercado de flores. Esto es 
el Campo de Mestalla, donde tantos m í­
tines se han dado.

Y  asi todo el día. De pronto tres ca­
miones repletos de evacuados de Madrid 
desembocan en la gran plaza de Castelar. 
Los evacuados a coro gritan fuertemente:

— iQueremos pan! iTenemos hambre! 
{Abajo la  guerra !— dando a sus gritos 
cierto soniquete popular.

— ¿Qué dicen?—preguntá uno de loe <S1- 
putados a un cicerone.

Este contesta.
—Nada, que vienen de Madrid en via­

je  de turismo y aclaman al Gobferno.
— Je comprent pas.
—No, para qué, &i del pan lo dicen 

en broma.

£t pritioitero rolo Hamelo- 
tuski nos cuenta u  odisea

Por fin  eoniegulmos autorización p&ra 
interviuvar al ruso prisionero que acaba 
de ser traído al destacamento. Yo  sé ruso 
por verdadera casualidad, pues el ruso no 
lo suele entender ni Stalin.

La interviú la haré en castellano para 
ahorrarles las molestias de la  traducción 
y además porque las cajas están faltas de 
kas y  de efes.

Nos presentan al muy soviético, que no 
puede negar la casta—le pasa lo que a los 
Santa Coloma. Bajito, gordo, enmorrllla- 
do y  con una cabezota pelada que es un 
queso peso extra.

—¿Cómo íué venir a España a defen- 
de la Rusia?

—Mira, camarada, nos dice poniendo 
los ojos en blanco. Y  estaba en Moscú pa­
sando más hambre que un huesped de 3 
pesetas todo incluido, porque todo eso de 
que alll se atan los perros con longaniza 
en un cuento Japonés que suelen tan 
mentira como los chinos. O es que los 
perros se han comido ya la la longaniza. 
Un mal día me llamó el Jefe del Cr>mité 
de mi barrio y me dijo: Kamelotuskl, es 
preciso que salgas para España a defen­
der la causa. soviética. Tendrás dietas, 
sueldo y muchas bicocas; y efectivamente 
«dietas» no me faltan; bicocas tengo ya 
tres—y nos muestra tres grandes calvas— 
pero lo que no veo claro es el sueldo. Co­
mo no sea que cobre ahora.

—Pues mira: yo creo que vas a cobrar, 
y  más de lo que esperas.

El ruso se da cuenta de mi reticencia 
y empieza a llorar y a tartamudear de 
miedo.

—¿Pe-pero me van a ma-matar?
—Creo que si, pero descui&a. que no te 

picarán ni te banderillearán.
—Es que-que yo te-tengo un pollo ¿ue 

hace cua.
—¿Un pollo que hace cua-cua? ¿Será 

un paío?
—No-no-no, es un po-opollo que hace 

cua-cuatro años que lo tengo y  que que­
ría despedirme de él.

—Pues mira, yo creo que te puede» des­
pedir pa los restos.

l ^ e a  n s t e d

a Karaba!“

iV iV a  nueaCoo <sabee illa> !
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¡LA KAHABAÌ
H a sido nom brado ‘^El 

Escorza* Jete de la  Po lic ía  
de la  C. N. T. en Bar­
celona.

N u e s t r a  enhorabuena 
cam arada “ Fscorza“ . |Te 
vas a  forrarl

S e r a j i n a r i ü  h u m o r í s t i c o ,  h i p e r c l o r h í d r i c o  y a n t i m a r x i s t a

Las visitas de ¡LA  K A R A B A !
En Monserrat, oon don Manuel Azaña

Por el «repórter* Fantasma

El D irector de ¡L a  K araba ! et un dictador. Me puso un eootm ental desde Va- 
lladolid diciéndome: tCoja  usted un torpedero ruso y marche a Montserrat a in ­
terviuvar a don Manuel Azaña>. Y  de allí vengo. Pero he de comenzar confesando 
que vengo un poco tímpresionao*.

Llego a Montserrat, pregunto a un m iliciano por el señor Preiidente v  me 
resnonde ;

—iE l Presidente? ¿Wo será un tio  gordo que anda haciendo e l loco? Uno que 
üeva pegados en la cara varios garbansos.

—El mismo.
— Pues vava usted por ese camino y arriba en el m onte lo  encontrará.

Voy por el camino y me encuentro con un chico muy gordito, con pantalón 
corto, una gorra de marinero y un cazamariposas, correndo detrás de no sé que 
cosa que debía ir volando. E l chico iba dando grandes saltos y le llamo para 
informarme.

— Oye, nano. iT ú  has visto pasar por aquí...?
Se vuelve y ¡tffeas! Resulta que el nano era el propio don Manuel Aeaña. Por 

poco me caigo de la impresión. Pero logro reponerme y me d irijo  respetuosamente 
a él-.

—Seflor Presidente...
—-¿Bs a m i? lAh l Ya voy-
— Yo soy un reporter áe ¡L a  K a iu b íI  v  venia m que usted me hclclera unas 

declaraciones acerca de la situación.
— ¿Acerca de ¡a situación? \Muy mala, malislmal ¿No ha visto usted aún que 

estoy loco? ¿Quiere peor situación?
—Si. señor Presidente. Pero, vamos, yo eret que eso... iCóm o se lo diréi 

Era... para despistar.
— ¿Para despistar? ¿Yo despistando?
Y  sale dando botes otra vez eon el eatamariposa¿, y  caiitando'.

¡Quisiera ser tan alto 
como laaaa luunál 

\Ay'.
¡Como la iuunái

Y  entonces el que se queda como loco soy yo. Pero hago de tripas corazón 
y eon mis den tó  veinte küos sobre los hombros salgo también corriendo detrás 
de él. Aquello parecía una carrera de focas sin amaestrar. Hasta que lo cojo debajo 
de «n  pina.

— Señor Presidente: eso se lo  hace usted a Rosemberg y se deja la chepa en 
el camino. Es que sprinta usted como un árbitro de fútbol.

—Bs que yo he sido siei(ipre muy ligero. Y  como además hace tiempo que 
corro como un loco, pues...

— Bien señor Presidente. Yo quisiera conocer su opinión aoerea áe España.
— ¿España? ¿Eso qué es? ¿Qué cervecería?
—No señor, hablo del país.
— \Ah\ El País... Cuando yo era joven lo  dirigía Roberto Castrovido. Pero 

creo que ese periódico ya no se publica.
—¿Al aro? No señor. Yo lo que domino es el tpangulnguiy.
—¿Política, dice? Perdonen \Ay not Yo no tengo aún edad para hablor de 

esas-cosas ¿Quiere usted que juguemos al aro?

(Csntladt em la pAflua ílfoJanle)

POS Kt CIEGO DE TAPIA

\ ARRIBA ESPAÑA]

España es un gran clamor 
desde su cielo a su entraña. 
Himno, canto, rezo y grito.

\Arriba España]
• • •

La ciudad se yergue a ííi»a  
y en ro jo  y gualda se apaña 
de fiesta su corazón. e

¡Arriba España]

El obrero ya no escucha 
al que su trabajo amaña 
en odiosa explotación.

\Arriba España]
• • •

Con fe  el soldado contempla 
cómo su herida restaña 
para buscar otra herida, 

i Arriba España]
• • •

S o y  la libertad del pueblo 
dejó de ser artimaña 
de tcacos» y  de logreros. 

lA rr íta  Españal
• • •

Hoy sobre el h ijo  del pobre 
la  muerte ya no es guadaña, 
alega de vidas en flor.

¡A rriba Españal
• • •

Hoy la prensa no ea falos 
hoja que en su texto engaña 
y traiciona a la opinión. 

lArriba España]
• • •

Hoy la igualdad no es justicia, 
ni es la justicia quien daña, 
n i el crim en  lo <pie se premia. 

lArriba Españal
• • •

Hoy la ley dejó de ser 
la sutü tela de araña 
de una mala abogada. 

lArriba Españal
•  •  a

Hoy España puesta en pie 
con fe  y con amor sin saña 
se une entusiasta en un grito. 

iV lva Españal

«T o d o  e sp añ o l t ien e  d e re e h o  a  l a  relJsrl^n , a l  p an  j  a  la  ju s t ic ia  
^ a  l a  p a z  d e  la s  c la s e s  s o c ia le s  o p az  so c ia l.»
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¡ L A  K A R A B A !

E n c u e s t a s  o e  ¡LA KARABA!

¿QÜÉ ES LO QUE DESEARÍA USTED SER?
M ARGARITA NELKEN 

Yo hubiera Querido ser la m ujer rie Le­
nin, para tener a todos los rusos de Kusifl 
a isías adyacentes a m i disposición.

D e no ser esto, me hubiese gustado te ­
ner una bonita voz de contralto para can­
ta r aquello de 

*\Me llaman la  Capltanaaaa'.
•••
ANGEL GALARZA 

A m i me hubiera gustado ser Raffles y 
haber nacido en Nueva Yerk para darme 
el gustazo de Quitarle la cartera a Al. Ca­
pone V dejarlo de ganUter sin carter i  co­
mo el vasco Aguirre.

• * »
MARCELINO DOMINGO 

Yo hubiera querido nacer *libreta* de

esas que dicen humorísticamente de kilo 
para ser muv grande pero con el menos 
trigo posible.

• ••

MANUEL AZAÑA
Yo quisiera ser hombre.

LARGO CABALLERO 
Ya desearla ser Napoleón', pero un Na­

poleón sin Santa Elena, porque soy laico 
y los santas no me van.

» t t
LA  PASIONARIA 

Yo hubiera querido ser la suegra de In ­
dalecio P rieto  para hacerlo adelgazar a 
tuerza de golpes, aunque luego no pudiera 
ponerse la boina.

—iA l aro? No señor. Yo lo que domino es el *panguingue*.
— ¡/íte! ]E l panguingul* \No me lo diga'.
—Bueno, pues me arrepiento y no he dicho nada. ¿Cómo ve usted el sroblema 

d*l Mediterráneo? Porque ahora el interés está en el mar.
—En el mar, con lo  fr ía  que está ahora el agua .. \Chirigotero'. Yo me rio  de 

loa peces de colores, del Mare-Nastrun y de todas ¡as islas de la Martinica. \Ay. 
el mar\

\A 2a orilla  de la mar 
no me vengas a buscar 
porque el mar es una cooosa'.

—Selíor Presidente, permítame que le diga que hoy la ha cogido usted un si ei 
u no es algo filarmónica.

— iF ilarm ónica') \ \\La dona e moooooooooovilel! ! !  cUsted no sabe que yo iba 
para bantlno?

—¿ y  no llegó usted?
—No señor: me quedé en operario.
—¿Sn operario?
—Si señor, en aprendiz de ópera. ¡ ¡Ji, ji, ji\ ¿Verdad que soy ehitioao? \Ay\ 

Dígame que soy muy chistoso.
— ¡Mucho, mucho'. Ya lo decía Largo Caballero.
-~ iLa rgo Caballero? ¿Ese no es un maestro de música?
—No señor. Ese es un caballero que creo que se va a marchar oon la. música 

a otra parte.
— \Ah\ Ya deela yo que a m i sonaba algo de eso.
—Bueno, señor Presidente, en vista de que todo lo que estamos hablando es 

música ¿usted me autoriza para que yo diga en m i periódica que usted está loco?
— \Ay\ Que sí, que si. Pero loco de atar o es que no fija  usted.

¡La tarara si, la tarara no 
la tarara madre, que la bailo yo\

__¿Usted cree que si no estuviera loco de verdad me pondría a oaatar ie  ese
modo? Pero algún dia me curaré. Si me llevan a Suiza dice el médico que me 
pondré bueno antes de bajar del tren.

— Tendrá usted ganas de ponerse bueno ¿no?
—Muchas, muchas. Y entonces si que le diré a usted cosas interesantes.
—¿Qué cosas me dice usted?
—Pues tan pronto como esté bueno lo  prim ero que le diré es una cosita.
—¿Qué cosita?
—Esta: íEos granujas del Gobierno de Valencia y de la Generalidad me han 

cogido por la faja'. Pero ahora no lo digo, ahora no. \Ay, no\
iQuisiera ser tan alto 
como laaaa luuná\

\Ay\ 
i Como la luuná\

Y  no quiero seguir corriendo más. Me vuelvo al tordedero ruto que ha quedado 
anclado en el abrevadero.

CIPRIANO RIVAS CHERIP 
Yo hubiese querido ser la Chelito. 

t t t

INDALECIO PRIETO 
Yo solo quisiera ser millonario. Todo lo 

demás es una farsa.
ttt

OSSORIO Y  GALLARDO
Yo me contentaría ahora con ser guar­

dia urbano, pero de Madrid; porque a mí 
los flamencos...

El duque de Alba fué un cobarde.
« » «

G IRAL
y<j no quisiera ser ya más que botica­

rio  de la calle del general Ricardos, 
t t t

EL GENERAL MANGADA 
Yo lo que quisiera es morirme, 

ttt

EL CAPITAN BAYO 
Yo íoío cambiaría en estos momentos 

por el campeón mundial de natación para 
irm e a nado al Canadá, que es lo que está 
más lejos de la playa de Cataluña.

•••

EL SEÑOR COMPANYS 
Yo quisiera ser detective, porque con 

lo que yo sé de lo otro  iba a descubrir 
hasta ai autor del crimen de la caUe de 
Tudescos.

FERNANDO DE LOS RIOS 
M i» aspiraciones de niño las cifré en ser 

explorador v  poder marcharme a las sel~ 
vas vírgenes de Africa.

ttt

EL GENERAL MIAJA 
7o quisiera haber sido clown de circo 

de esos que son los que siempre dan las

— ¥  asted  an tes ¿qué era?.
— Cielista.
— P a e s  a un pegicaianto Uigavo.

Ayuntamiento de Madrid



¡ L A  K  A M. Á S  A !

bofttaáaa al tonto si «J general Kleber 
además de tonto fuera también de circo. 

•••
EL DOCTOR MARAÑON 

Yo no quisiera ser nada. A m i déjeme 
en paz.

LXJIS ARAQUISTAIN 
Yo quisiera ser m inistro de Estado de 

la República del Polo Norte.

VAZQUEZ CAMARASA 
Yo quisiera ser bueno.

»• »
ALVAREZ DEL VAYO 

Yo quiero ser un canalla. (¿Más?).
•••

BRUNO ALONSO 
Yo soy Bruno v me basta.

•••
GIMENEZ DE ASUA 

Yo quisiera ser bailarina de la Open 
de Paris.

« « «
M ARTINEZ BARRIO 

Yo como sevillano me conformarUi con 
ser Curro Meloja para gue no hubiera na­
die como yo para arreglar cuestiones.

BL PADRE DE VICTORIA KENT 
Yo hubiese preferido ser el capitán 

Sánchez.
»* »

VICTORIA KENT 
A m i me hubiera gustado ser ecuyere, 

sobre un bonito caballo blanco, y  tener 
muchas mallas de muchos colores.

•••
JULIAN BESTEIRO 

M ire usted, en estos tiempos lo riiismo 
me da ser una cosa gue otra.

D¡s[iirsoporyj.U.iitlll¡iiíltÍ3 
¡O d t l H É B o f r p z J t l a F J .

Compañeros: Vengo de Guadarrama, 
donde con unos asmáticos he podido ver 
el panodrama. Todo nevao de blanco, los 
pinos en su sitio jr los camaradas a la 
sombra de los pinos.

Nuestra causa ha tomado mucho ex­
cremento y  es preciso que nos arrejunte­
mos todos para excrementarla del todo. 
Nosotros no sernos políticos, pero nuestra 
politica es la más mejor. Necesitamos más 
jornal, un Jornal decente de veinticinco 
pesetas como cobran los serenos en Lon­
don.

(Una voz aparte); —^Pero sl en London 
no hay serenos.

—No hay serenos pero no me negareis 
que es un Jornal decente. Quien no es 
tan decente son los Jefes del comité que 
ahora se hacen los rusos para no enten­
dernos, y no será porque no prenuncie­
mos bien. Yo. camaradas, sl me nombráis 
Jefe de uno de esos comités, os prometo, 
c» Juro por vuestra salú, que seré por lo 
menos han honrato como la <Pasl>.

(Otra voz por lo bajin is): —^Pues esta­
mos listos.

—El problema de la vida está en el po- 
greso del proletariado y  el pogreso está...

Nueva interrupción.— ¡A l final del Ba­
rrio Nuevo.

En este momento suela una palmada 
como sl hubiesen llamado al camarero y 
a« interrumpe la  charla.

Querido amigo N i colas:

CoTno te anunciaba en m i otra carta 
gueyd abrás recibido, mis temores sean 
cumplido y mean echado mano y mean 
llevado al frente. Me cojieron cuando sa­
lta de la guardia de lo farmacia apesar 
de llebar los anteojos puestos. Ya sabes 
que mabia mandado acer unos gafas es­
peciales con unos cristales muy gordos, 
con los gue macia el miope de un modo 
de un dia casi me doy con la Telefónica 
y me parto las narices y las gafas.

Bueno, pues yo seguia tan tranquilo, 
confiado a mis gafas pensando lo siguien­
te: «Y o  soy un miope auténtico, no beo 
a tres encima de un burro. ¿Y guien me 
demuestra a m i que Zos beo? Yo no los 
quiero ber, no me da la gana berlos. ¿Y 
quién me va a obligar a m i berlos? Me 
parece que pensaba yo como un filosó­
fico. Yel C050 es que no veta. Porque co­
m o yo la habia encargao para m i trimx> 
hermano gue cuando anochecia ya no se 
beia las manos, pues el tio de la tienda 
me lió una clase de gafas que cuando me 
las puso al llegar a casa para probarlas, 
como eran para un miope de verdad, me 
me dia en una ingle con el canto de la 
mesa del comedor que me acordé hasta 
del padre del inventor de los cristales de 
aumento.

Yo n i en la tienta n i en casa me las 
ponía. Pero para i r  al café y para splir a 
la calle ¿qué hacer sino ponérmelas^ Y 
marchaba con ellas como por dentro de 
un túnel. Aquello de que la Compaflia de 
Tranvías mabta mandado al Juzgado por 
atropellar un tranvía era verdad. Le di 
con la cabezota al fa rol de delante de un 
3 y lo dejé ciego perdido.

Me pescaron por un soplo en el café. 
Di un duro para pagar y el camarero, que 
era un espía, me dijo:

—Este duro es falto.
—cCómo falso?
Y  me quité las gafas asustao para verlo 

mejor.
El camarero sacó un pistolón y apun­

tándome me dijo:
—Conque inútil por miope ueh? Tire 

pa el frente, granuja.
Y en el frente estoy, con más vista gue 

cuaTtdo veo a un avión a diez kilómetros 
ya estoy corriente entre las broman de 
los milicianos gue me gritan:

—  \ A h í  va. ahí va el miope!
Pero un dia voy a tirarle una bafetada 

al aire como si no viera que el sargento 
está delante de m i y como de la casuali­
dad que esté tampoco va a poder Üevar 
gafas en toda su bida.

Tea braza tu buen amigo
Paco

Cet itte d

“ iC a  H a r a b a i ”

Sabemos que...
...que Mlajajs ha dado a conocer un m t- 

nifiesto en el que ordena a todos los mi­
licianos que se mantengan en su puesto.

...que no saben con qué van a mante­
nerse. pues cada día les mandan menos.

...que ima comisión inglesa que visitó 
a Miajas dijo que en Inglaterra existía 
una nueva corriente de simpatía hacia 

. los gubernamentales.
...que no tardará esa corriente en dar­

les una descarga.

...que los comunistas quieren ver que 
la evacuación de Madrid de niños y ma­
yores es un hecho.

...que las milicianas se contentan con 
ver la evacuación de los mayores.

...que Kleber ha dicho que hay que 
hay que cuidar mucho de la retaguardia.

...que Azaña ha contestado que allá 
cada cual.

...que Miajas quiso demostrar a Kleber 
que era posible un avance hacia el Cerro 
de los Angeles.

...que efectivamente pudieron hacer 
tal avance, y en seguidita se volvieron 
todos corriendo para contárselo a Kleber.

...que Portela escapó de España vestido 
de mujer.

...que Azaña intenta hacerlo vestido de 
hombre.

.. .que de Glbraltar dicen los marzUtai 
que pronto piensan tomar San Roque. 

...que la idea no deja de ser peregrina.

...que Rosemberg anda disgustado por 
lo de Madrid.

...que dicen que ya estaba Jorobado 
mucho antes.

...que al terminar Azaña un discurto 
dijo: «Aqui mismo hago punto.

...que ante el asombro de todos sacó «1 
ovillo y ¡as agujas.

Convepssteión, pop Bspba

H1 regu lap .— Yo tener m usho aseo 
a «pojos ».

HI otp©— Si, yo  tam bién  Ies tengo 
akpa vacados.

i
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L A  K A R A B A !

M E M O R I A S  D E  U N  M I L I C I A N O
(CowauruAcióN' 

i.£n la Ciudad Universitaria se le ha en­
contrado a un m iliciano muerto un in- 
teresantísimo carnet de riotaí con sut 
memorias de la guerra en forma de die­
tario. Es un doctemento de un gran valor 
histórico Que -nos dlsponemo» a reprodu­
c ir  en varios números, esperando c¡ue el

lector habrá de celebrar el hallazpo^

Jueves 23
A las diez nos entró el chocolate un 

camarada camarero y Nicanora le dijo 
a modo de disculpa:

—Para que veas, camarada, si tene­
mos confraternidad. Nos hemos acostado 
los dos en una cama para nos deshacer 
la otra.

Hablamos llegado a Madrid la noche 
antes. Desde Guadarrama habían telefo- 
neao nuestra salida y  al llegar a la Puer­
ta del Sol aquello era el despilfarren. Nos 
esperaba un gentío Imponente y la Banda 
de música del Colegio de la Paloma.

Nosotros llevábamos un hambre que 
no veíamos. Durante el viaje intentamos 
abrir otra vez la lata de sardinas ayuda­
dos por los periodistas. Pero los periodis­
tas no llevaban más que la  estilográfica y 
más hambre gue nosotros,y tuvimos que 
coger la lata, envolverla en un renad, 
porque chorreaba algo, y  dejarla para 
luego.

En cuanto nos vieron llegar se armó 
una garata... ¡Madre! La música comen­
zó a tocar la  Internacional y  el público 
asaltó el coche y nos sacó en hombros 
gritando: ¡Viva loe héroes de la  Repúbli­
ca!... iVlvaaaaa! Yo  trinqué la lata de 
sardinas por si las moscas y  me deje lle­
var como un tonto. Delante de m i lleva­
ban a Nicanora lo mismo y yo. que soy 
un poco celoso iba negro. Porque me la 
hablan cogido por la trastienda y tenía 
la Idem con una de manos que parecía 
moscas. Y  ella sin enterarse; si irla aza- 
rá la  pobre.

A llí nos metieron en Gobernación para 
ser recibidos por el mintetro señor Qa­
larza. Entramos en ei despacho y  ei se­
ñor ministro me dió un abrazo a mi y 
otro a Nicanora.

----- Sois unos bravos y  la República os
premiará vuestro heroísmo.

Yo le contesté:
— Pues sí esto no ha tenido importan­

cia, homiire. Lo malo es que la cosa fué 
ya un poco tarde. Si es por la  mañana 
y noa da tiempo, entre esta y  yo nos 
traemos aqui el A lto del León con fas 
cifltas, árboles y  todo.

—Te creo, te creo. Y  por eso mismo 
nunca mejor que ahora para daros .

S A  S T H E n i A .

t)  K T  HG A
M J L I T A . R  Y  P A I S A N O

SIEMPRE O lT IK O S  MODELOS

MONTERO CALVO, 38 y 40
(Et<alu t Di|H i i  li Victoria)

Este va a damos algo de comer pensé. 
Pero el ministro contlnó.
— ...para daros la enhorabuena y  felici­
taros en nombre del Gobierno de la Re­
pública.

—Pues muy agradecidos.
—Y  además, como lo necesitáis, daros 

también...
Ahora, ahora llegaba el solomillo eon 

patatas.
— ...daros también un merecido descan­

so, hijos del frente.
Yo  estaba que me cala de debilidá y 

tenia la lata de sardinas envuelta en la 
mano.

BI ministro continuó:
—Por lo demás, el Gobierno, deseoso 

siempre de complacer a sus héroes espera 
que vuestra parte lo pidáis. ¿Qué que­
réis? ■

Y  yo antes de que se arrepintiera ie 
entregué el envoltorio y le dije:

—Queremos que el señor ministro prue­
be a abrir esta lata de sardinas que es 
de correduría inglesa.

El ministro se me escurrió con un 
chiste;

—Hombre, hombre, camarada. Los hé­
roes no dan nunca la lata. He ordenado 
que 06 lleven al Hotel Florida, que es el 
Hotel de los huéspedes de honor del Go­
bierno, y que allí os atiendan como me- 
recels. Lo tenéis todo pagado durante 
ocho días.

Y  salimos pitando hacia el hotel. A  la 
entrada nos esperaban formados a la 
puerta todos los dueños con los camare­
ros.

—Son ustedes los enviados del Gobier­
no ¿verdad?

—Sí señor, aquí nos han enviao.
—Tienen ustedes la habitación número 

2 2  con cuarto de baño,
—¿El equipaje de los señores?
Y  le di la  lata de sardinas a aquel tío 

calvo;
— iQue me lo suban a la habitacición!
Nicanora intervino muy oportunamen­

te:
— L̂o que queremos es cenar ¿.sabe? 

¿Dónde se traga aquí?
Y  nos llevaron al tragadero donde nos 

sentamos mano a mano Nicanora y  yo, 
nos forramos de manducar de tal modo, 
que si nos ven los milicianos de Guada­
rrama para poder hacer lo mismo arran­
carían de cuajo el A lto del León. Solo eon 
los entremeses tardamos que nos parecía 
un año.

Luego tomamos café, una copa de aiús 
y como estaba todo pagao yo pedí un pu­
ro. Me trajeron a elegir y yo cogí uno 
que con él en la boca debía parecer un 
siete. Sin poder acabármelo nos subimos 
a la habitación y... ¡Madre! ¡Qué habi­
tación! Bueno, se sentaba uno en una 
butaca y  se creía que estaba uno sentao 
en el piso de más abajo. ¡Y  qué cuarto 
de baño! Habla dos lavabos; pero uno de 
ellos bajito bajito y  yo le d ije a Nica­
nora:

—F lja t« en el detalle. Hasta un la­
vabo para nlñc».

Pero Nicanora, que habia servido en 
buenas casas y presume de tener su cul­
tura me contestó:

—Eso lu} es i>ara los niftoB. hombr«. A 
T*r al spnndea. b o  m  p u »  nototrc«.

Ahí una llave y de uno« agujeritoa del
pequeño lavabo salla un chorrito hacia 
arriba, y entonces yo hablé como un 
hombre:

—Ba que estás muy atrasao y cuando 
se viene a un sitio de estos hay que po­
ner mucha cultura en el asunto.

A  las doce nos espera hoy el Presidente 
de la República para fellcitamoa. Y  nos 
levantamos para hacemos la tolette 
c\iando el camarero entró de nuevo para 
enseñarnos «El Liberal» y  «El Socialista» 
que hablaban de nosotros. A  Nicanora la 
llamaban la nueva Agustina de Aragón, y 
yo me vi obligado a protestar, no sin que 
Nicanora me dijera:

—Bueno chico, es que se habrán equivo- 
cao al poner el nonJire; pero lo de Ara- 
gón... Pues que habrán sabido que mi 
abuelo era agaronés, porque esos perio­
distas en seguida se enteran.

Y  leyendo la  Prensa estábamos cuando 
de pronto una algarabía por la Plaza del 
Callao que aquello parecía se venia el 
mundo abajo. Era una manifestación que 
se para delante del hotel y  empieza a gri­
tar:

— ¡Viva el jabato! ¡Vivan los héroe»! 
¡Que se asomen! ¡Que se asomen!

Y  claro aquello sonaba asi como si es­
tuvieran pidiéndome la oreja:

— ¡La OTeja! ¡La oreja!
Nos asomamos y aquello daba miedo 

verlo. Todo el mundo nos enseñaba los 
puños.

— iQue hablen! iQue hablen!
Y  na teníamos que hablar. P^ro en es­

to, Nicanora ve entre el público a un pa­
nadero amigo suyo y  se echa sobre la 
barandilla como sí fuera hablar. Calla 
la  gente guardando un gran silencio, y 
Nicanora dirigiéndose al público grita;

— ¡ Jullááááán! ¿Has visto a la Aurora?
Y  ¿para qué ia que se armó? faltó el
Y  ¿para qué la que se armó? Faltó el 

el balcón. El choteo era de día de fiesta. 
Y, claro, ello me obligó a mi a COTtar el 
incidente dirigiéndome a los manifestan­
tes a los que dije;

«¡Camaradas! Ya  hemos llegao. Yo  y 
áquí la señora no hemos hecho na com­
parado con lo que vamos hacer cuando 
volvamos al frente. Y a  estamos como 
nuevos, y ahora nos vamos a que nos vea 
el Presidente de la  República, así es que 
ya podéis empezar a desalo ja».

Me dieron una ovación Imponente y 
mucha gente comenzó a coger los tran­
vías,

{Continuarán

CERVEZA A LA  CREMA 

T A P A S  V A R I A D A S

YAGO
Santiago, 25 Teléf. 1930 

VALLAD O LID
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i  I  A  K A R A T A !

T
COiNnOS

Desde luego, eso de ser del Frente Po­
pular es una mina. Hay por ahí cada ca­
rota que antes del movimiento no tenia 
más que un gabán sin factura y  unas ga­
fas. Y  de buenas a primeras ¡zas! una 
cuenteclta corriente en tal o cual Banco 
francés de equis miles o millones de pese­
tas. ¡Pero... ojo. no explote la mina!

Un legionario nos ha entregado la si­
guiente tarjeta encontrada en las cerca­
nías del Cerro de los Angeles. Dice asi: 
«General Miajas. Especialista en opera­
ciones de ida y vuelta>.

A un aviador malagueño, al que el Go­
bierno le habla prometido el oro y el mo­
ro, pero no vestido de regular, se le hin­
charon las narices de ver que de todo 
«aquello» no habla nada y  ha dirigido 
una carta a Rosemberg. de la que es este 
sabroso párrafo: «Vamos a dejar a un 
lado aquellos diez duros diarios, vamos 
a prescindir de los dos suculentos menús 
diarios que me ofrecisteis. Vamos a, no 
recordar la caja de puros semana! de que 
me hablabais: todo lo perdono con tal de 
que me deis una lata de sardinas j  un 
panecillo. ¡Porque esto no hay quien lo 
aguante por muy Idiota que sea!

Manolita Azaña actuó de comadre diai 
pasados en la  radio.

Que si Italia, que sl Alemania, que si 
Portugal...

Mira, Manolita, no seas trapisonda y 
enredadora, porque me vas hacer que 
se lo diga a una compañera tuya que al­
terna en el Bulo Rojo y que te arañe la 
cara «so embustera».

I j o s  e n e a n to s  d e  la  i n f a n e l a ,  

pop B a rb a

— P a y  q u e  v e r  eóm o  sor» lo s  n i­

ños, eon  u n  a en s illo  u n ifop m e de 

p ion e ro  y  es tá  lla m a n d o  la  eten>- 

• ió n  todst la  m a ñ a n a .

Se diee...
...que CiprfoKO Rivas Cherif u » c  ton- 

tra&T m atrim onio por lo civil con una 
viuda cuatro veces viuda.

...gue esa viuda va a fracasar, porque 
con Cipriano no podrá como no lo mate 
de un susto.

...Que Marcelino Domingo anuncia Que 
al llegar de nuevo a Europa fija rá  su re­
sidencia en Suiza.

...que ante esta Tioticia, el Presidente 
de la República helvética ha firm ado un 
decreto para que se encierren todas ¡as 
vacas del país.

• * •

...Que Moisés Rosemberg no es jorobado 
a pesar de su monstruosa joroba.

...que la joroba de Rosemberg es un 
bulto que le hace un avión desarmado 
para poder llegar donde sea antes que 
Prieto.

...que Angel Galarza ha preguntado, 
por simple curiosidad, cuántos brillantes 
tiene la corona de la Virgen de los Des­
amparados de Valencia.

...que al saberlo Largo Caballero ha 
mandado acordonar de milicianos íit ca­
tedral de la ciudad del Turia.

...que el general M iaja piensa presentar 
su dimisión.

...que se dicen muchas tonterías.

...que Companys quiere vender Catalu­
ña a Francia.

...que Francia ha pedido precio, pero 
sin catalanes.

...que Aza'.\ fia recobrado casi por 
completo la r j  ión al llegar a Valencia, 

...que la reabraria  completamente si le 
dejaran cogei un barquito.

...que P r ie 'j  piensa escribir un íibro 
eon sui Memorias.

.. que eso de que P rieto  terminaría dan­
do memoriat a los españoles estaba ya es­
crito.

...<iue la Nelken tiene una lengua muy 
inaia que está haciendo mucho daño.

...que esó es cosa de algunos ministros 
que no saben como desprestigiar ya a la 
Nelken que les ha llamado miedosos por 
haber huido de Madrid.

. que don Augusto Barcia vive pa feliz 
y dichoso en Montevideo.

que don Augusto Barcia ha sustituido 
ei bombfri por un sombrero de Fregoli y 
se ha dejado la barba.

P ic a -P ic a

lea usted ¡U KARHeil!

Azafta a Porta-Celi
VALINC1A--'A1 fin, lot mlnjvteoa rucos 

han acordado que Azañita resida en Va­
lencia, para cuyo fin  ha sido acondicio­
nado el Palacio de Porta Celi.

La alcoba ha sido pintada de verde 
malvaloca. La cama colgada es cubierta 
por un maravilloso dosel de encajes de 
Almagro. El tocador es un dechado de 
buen gusto; cualquiera, al verlo, creería 
que más que un tio con verrugas va a 
utilizarlo la Greta Garbo.

La puerta tiene tres candados y  han de 
cerrarla un delegado de la F. A. I.. otro 
de la C. N. T. y  un Comisarlo ruso. Las 
habitaciones de los pisos altos han sido 
habilitadas para el ondulador, el masa- 
glsta, el manicuro y demás servidumbre.

Por orden del general Kleber, toda la 
servidumbre estará compuesta de eunu­
cos.

Manolita marchará en el «Mayonesa» a 
Valencia; lo que no sabemos es cómo 
saldrá, aunque nos figuramos que será a 
la vinagreta.

Greguerías de un idiota
Yo no digo que todos los hijos de La 

Pasionaria sean marxistas, pero que to­
dos los marxistas son hijos de La Pasio­
naria, desde luego.

Todos los masones usan mandil y algu­
nos de ellos con puntillas.

En vista de la arenga que desde el cam­
po rojo les han lan2ado al Tercio para 
que se pase con los marxistas, los legio­
narios, clases oficiales y  jefes del Tercio 
han acordado pasarse en masa a Ma­
drid... en cuanto el general Franco lo 
ordene.

Mira Miajillas. no te esfuerces, que tu 
fin será el de Riquelme.

En cada Intento de avance, los rojo* 
pierden uno o dos tanques. Es una espe­
cie de desgaste por el uso.

La Pasi ha dicho que ella es capaz de 
desempeñar una cartera. ¡Ya  lo creo! 
¡Y  más capaz de empeñarla!

S ee re ta r io s , pop B arba

- A h í  e s té n  o tra  v e z  los  pusos a  
eobpap la  ú lt im a  r e m e s a  d e  apm as.

— D lles  q - je  h a  d ich o  e l S p , H za ñ a  
q u e  la s  v a  a  p e g a r  tod as  ju n ta s
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“ España se organiza dentro de un amplio concepto totalitario, a tra­
vés de aquellas instituciones naturales que aseguran la nacionalidad, 
unidad y continuidad.“

El Jefe det Estado» Generalísimo FRANCO.

P r ó x i m a  m e n t e
a p a r e c e r a

el firsifico
Semarísrio ilustrado. L-a me- 

t jor in form ación gráfica del 

nnomento.

D l r * e t e r :

Luis G.* Sicilia.

Redactores y Colaboradores

A d m i n l t i r a d a r  C a r e n U :  

lu is  Calabia.

Manuel G D om ingo (-R ie n ii* )

Jesús P iñelro 

Ignacio V a lverde 

Eduardo Teus

V íctor R. A lbén iz ( «K l Teb lb  A rru m i-) 

A lb erto  Martin Fernández («Juan De­
portista »)

Francisco de Cossio 

V íc to r  de la Serna 

Germán H errero  

Luis Arm lñán 

R oge lio  Pere* O livares 

J. Pérez M adrigal, etc.

3 0  céntimos
1 6  g r a n d e s  pág finas

Gran profusión de grabados.
Extensa in form ación de la  Guerra 

y  sensacionales reporta jes  por 
las m ejores firm as españolas.

GOHDICIOHES DE YENTA; 
e l seráfico« 10, Vallydnli'i

y a ¡11.a K a r a b a ! .  Valladolid

R E P O R TA JE  SENSACIONAL

NO S S  ORO TODO LO QUE RELUCE
El Gobierno (¡ach is !) de Valencia está más negro que los 

calzoncillos de un miliciano. Se da el caso de que a pesar de 
haber desaparecido todo el oro de las reservas del Banco, ahora 
no tienen moneda de este precioso metal para pagar a los de 
la columna Internacional, pues al comprarles se les dijo que se 
les pagaría en oro, pero el oro nos ha salido aviador y ha volado.

El gobierno de Valencia recibió una carta del general Rosem­
berg <E1 Chepa de Moscú», en la que en términos muy soviéticos 
les decía que no fuesen granujas y que o liquidaban en oro a 
los Internacionales o tomaría sus medidas, pues ya estaba harto 
hasta ia Joroba de aguantar Informalidades.

Se reunieron los ministros y  cada uno dló una solución al 
problema, pero ninguna fué aceptada ha^ta que don Inda dló 
un golpe con la frente contra la pared y  exclamó:

— ¡Y a  está! En la Telefónica de Madrid y Barcelona hay dos 
millones aproximadamente de chapas de las que se \isan para el 
teléfono público, que bien limpias podrán pasar por monedltas 
de oro.

La ovación fué formidable, cada ministro le dedicó un elogio.
— ¡Pero qué peáazo úe cerdo eres!
— ¡Cié los ladrones con arrobas!
Por fin  se hizo un pequeño sl’ enclo y  Largo Caballero in­

tervino.
—Bueno. ¿Quién van a ser los encargados de limpiarlas?
Se ’jarajan varios nombres y por fin  se acuerda que sean 

Azafla Martínez Barrio, ya que son los que menos tienen que 
hacer

Se- acordó que mañana salga un decreto nombrando a los se- 
ñoreá Azaña y Martínez Barrio jefes de limpieza.

Id io te z , 
p o r C h u sh i

— V  u a ted  s n -  
tes... ¿ t t k m b ié n  
e r a  ín g«n iet<o  de 
ea m in os? .

— fio , et>8i s a l-  
te s d o v  d e  s a m i-  
so s .

VaMadalid: Imprenta y Libreria Cata Martin

Los trabajos más perfectos en Ó P T IC A ......... 
Máquinas foto, Cines, Alquiler y venta d «  pelicular
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